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            PERSONAJES (Actores)
   

         

         
            	Inés, 40 años (Sra. Marín)
   
         

               	María, 20 (Sta. Abril)
   
         

               	Pedro, 24 (Sr. Conte)
   
         

               	Tomás (Sr. Cepillo)
   
         

               	Diego, hombres del pueblo (Sr. Carsi)
   
         

               	Varias voces (Sr. Capilla)
   
         

               	Rondalla zaragozana, que no sale a escena. Hombres y mujeres del pueblo
   
         

            


         La acción pasa en Zaragoza el día 2 de julio de 1808 en una casa de las inmediaciones del Portillo

          
   

         Abuela mía: largas noches de invierno he pasado escuchándote relatar los hechos asombrosos que presenciaste en la heroica guerra de la Independencia; y más de una vez he llorado conmovida, al oír las escenas desgarradoras de la epopeya más grandiosa de nuestro siglo. Recordando aquellas veladas, escribí esta obra: a ti te la dedico, ya que tu palabra me enseñó a conocer el período más glorioso de nuestra historia. Recíbela como una débil muestra de la veneración y el cariño que te guarda tu

         Rosario

          
   

         ADVERTENCIA

         Véase HISTORIA DE ESPAÑA, de D. Modesto Lafuente, Tomo XXIII, Parte tercera, Libro X, Cap. II. Pág. 509 y siguientes.

      
   


   
      
         
            ACTO ÚNICO
   

         

         La escena representa el patio de una casa: a la derecha del espectador la fachada de la casa, compuesta de puerta y ventana (la puerta en primer término), dos ventanas en el piso superior, una de las cuales estará practicable; sobre la puerta un emparrado que avanza algo sobre la escena; debajo del emparrado una silla y dos bancos de madera. Enfrente del espectador telón de fondo de calle en último término: en segundo una tapia que atraviesa todo el escenario; a la izquierda del espectador una fachada de casa sin piso alto, compuesta de una pequeña puerta y dos ventanas, una a cada lado de la puerta. Delante de la misma, en primer término, y apoyado en la pared, un montón de leña. Al otro lado de la puerta un pozo. esta fachada de casa ha de figurar una dependencia tal como pajar o cuadra de la casa principal. Enfrente del espectador, y en la tapia, una ventana con reja, cuyas hojas estarán practicables para abrirse por dentro de la escena. En el mismo frente, y a la izquierda, un portón de dos hojas que han de abrirse hacia el espectador. en el rincón de la derecha del patio una cuba alta y varios aperos de labranza. Es de día.

      
   


   
      
         
            ESCENA PRIMERA
   

         

         MARÍA, en traje sencillo de la época y algo característico del país. INÉS con traje oscuro e iguales detalles que el de MARÍA

          
   

         INÉS. (Al ver a MARÍA entrar por la puerta del fondo)

         Al fin vienes; por Dios que tardanza

         pesarosa e inquieta me tenía.

         En tu rostro la pena se retrata;

         son tan tristes acaso las noticias?

          
   

         MARÍA. (Que ya está en primer término de escena)

         ¡¡Tan tristes son que del dolor el alma

         apenas se da cuenta, madre mía!!

         Como se cubre dilatado campo

         en el verano con la rubia espiga;

         como la blanca espuma de las olas

         sobre la playa sin cesar se agita,

         así junto la pobre Zaragoza

         se aglomeran las huestes enemigas.

          
   

         INÉS. ¡¡Aún vienen más franceses?

          
   

         MARÍA. ¡¡Si; el infierno

         sin duda de sus antros los vomita!!

         Desde las defendidas aspilleras

         y entre un grupo de pueblo confundida,

         pude verlos, del Ebro en la ribera,

         levantando gigantes baterías.

          
   

         INÉS. De conquistar la joya más preciada

         de Aragón, por mi nombre, que desistan,

         si no quieren coger en vez de lauros

         cadáveres, escombros y cenizas!!!

          
   

         MARÍA. ¡¡Tu voz, como mi voz, no puede nada!!

         ¡¡Mujeres somos!!

          
   

         INÉS. (Con calor.) ¡¡Por la patria mía,

         aunque mujer, la sangre de mis venas

         late con entusiasmo; y por su dicha,

         por verla libre de extranjero yugo,

         por conquistar su libertad bendita

         y mirarla temible y poderosa,

         la vida, es poco, el alma perdería!!

         (Transición del entusiasmo a la tristeza.)

         ¡Acaso al escuchar este lenguaje

         tiembla tu corazón, sí, pobre niña,

         veinte años no cumpliste y es muy poco

         para medir los trances de la vida!

          
   

         MARÍA. (Con amargura.) Duéleme, madre, que tan mal te trates

         diciendo esas palabras a tu hija;

         tú, la heroica mujer, buena entre todas,

         de estirpe noble, poderosa y rica,

         que por unir tu suerte a un artesano

         perdiste nombre, posición, familia;

         tú, la madre del alma idolatrada,

         que entre el humilde pueblo confundida,

         diste siempre el ejemplo de virtudes

         que, sólo al contemplarlas, santifican;

         tú, que madre de un hijo sin conciencia

         su ingratitud y su abandono olvidas,

         y llorando su ausencia dilatada

         pasas los años sin contar los días,

         tú me dices que acaso tiemble el alma

         de pueriles zozobras afligida…

         ¡como si sangre tuya no tuviera

         y no fuese Aragón la patria mía!

          
   

         INÉS. (Con amor.)¡¡Hija!! de mi dolor en los arcanos

         penetró tu palabra; la mentira

         sé que jamás pronunciará tu labio;

         el alma triste en tu valor confía (Con tristeza)

         ¡Tu hermano! ¡sí! ¡Dios mío! ¡cuánto tiempo!

         ¡Nueve años hace ya; mi triste vida

         en la viudez y en el dolor pasaba;

         quince abriles mi Pedro cumpliría,

         cuando una noche, noche de tristeza,

         que aún la recuerda el alma estremecida,

         sin causa, sin por qué, sin más razones

         que aquesta carta que mi pecho agita,

         desapareció de nuestro humilde albergue

         dejándome y dejándote muy niña.

          
   

         MARÍA. Y sola tú desde tan triste noche,

         sin amigos, ni deudos, ni familia…

          
   

         INÉS. (Interrumpiéndola) Quise ahogar el dolor dentro del alma

         buscando tu amor, bien de mi vida,

         dejé pasar los solitarios años

         que tan sólo recuerdos me traían.

          
   

         MARÍA. (Con cariño) Y yo al calor de tus abrazos, madre,

         mirándome en tus ojos sonreía,

         aprendiendo de ti con entusiasmo

         a ser noble y a ser buena patricia.

          
   

         INÉS. En la orfandad que sufre tu existencia,

         tus esperanzas en la patria fija.

         a ella levanta el fuego de tus ojos,

         por ella ruega en oración bendita

         y, si fuese preciso que tu brazo

         luchase con denuedo, no vacila,

         ármalo de un puñal y como brava

         lucha por ella hasta perder la vida.

          
   

         MARÍA. Madre y patria; guardando estos dos nombres

         el alma siempre vivirá tranquila.

          
   

         INÉS. Así te quiero ver, que así he soñado

         que fuese el hijo que robó mi dicha.

         (Transición de la tristeza al entusiasmo)

         Si cerca le tuviese, con qué orgullo

         y conmovidas voces le diría:

         ¡hijo!, la Francia quiere que tu patria

         en repugnante feudo esclava viva!

         ¡Y ese gran Napoleón, dueño del mundo,

         supone que es muy fácil su conquista!

         ¡Hijo de mis entrañas! Cuanto tienes

         es un brazo leal y sangre altiva!

         ¡Corre a buscar el vengador acero,

         tu fuerte mano con valor lo esgrima,

         y sin que nunca el pecho se acobarde

         por tu patria y tu Dios luchando espira!

          
   

         MARÍA. (Con calor)Si no puedes decírselo a tu hijo

         con entusiasmo lo escucho tu hija.

          
   

         INÉS. (Conmovida.) María…

          
   

         MARÍA. Si acaso lo dudases

         presto con mis acciones lo creerías.

          
   

         INÉS. Explícame lo que por fuera pasa

         y si habrá una defensa positiva.

          
   

         MARÍA. Todos están en que se hará defensa,

         ¡pero espanta el estado de la villa!

         y sobre todo el lado del Portillo

         tan próximo de aquí.

          
   

         INÉS. Todo hecho ruinas,

         me dijo ayer Tomás, que se encontraba

         cuando vino a contar lo que Agustina

         hizo por la defensa del Portillo

          
   

         MARÍA. ¡Qué mujer! ¡qué mujer!

          
   

         INÉS. ¡Nadie diría

         que apenas cuatro lustros ha cumplido!

         Pero en fin, ¿qué sucede?

          
   

         MARÍA. Las noticias

         que he de darte son breves, cual escasas;

         se dice que unos cuerpos de milicia

         vendrán a reforzar los del Portillo

         en tanto que estas casas, que radican

         en sus inmediaciones, por vecinos

         y algunos pocos bravos defendidas

         serán; después he oído

         que un poco antes de pasar el día

         se alzarán tres inmensas barricadas,

         una de ellas muy cerca de la esquina,

         precaución que se toma, por si acaso

         el enemigo audaz se precipita

         sobre estas calles.

          
   

         INÉS. Bien, bien me parece.

          
   

         MARÍA. Lo principal me falta.

          
   

         INÉS. Pues aprisa,

         que aunque lejano, escucho algún murmullo.

          
   

         MARÍA. Como esta casa sólida y antigua

         la pudiera tomar el enemigo,

         y en fuerte del momento convertirla,

         la junta de este barrio y los vecinos

         han dicho que es preciso hacerla ruinas.

          
   

         INÉS. (Con un movimiento involuntario de terror.)

         ¡Jesús, qué horror!

          
   

         MARÍA. (Con severidad.)Por cierto, madre,

         que es poco tu valor.

          
   

         INÉS. (Dominándose.) Prosigue, hija.

          
   

         MARÍA. (Con resolución.)

         En fin, yo les he dicho que, en tu nombre,

         la casa y cuanto encierra les cedía.

          
   

         INÉS. Bien hecho. (Con firmeza.)

          
   

         MARÍA. Pero que era el caso

         para tratarlo como al caso hacía,

         y que pensaran que si tal vez fuera

         algo mejor volarla que el hundirla,

         la necesaria pólvora trajesen,

         y puesta en la bodega en una tina,

         si el peligro arreciaba y los franceses

         vinieran hacia aquí, tu mano misma

         pegará fuego a la extendida mecha

         dejándola en escombros convertida.

          
   

         INÉS. (Con calor.) ¡No en balde a la Agustina Zaragoza

         has visto combatir; la patria mía

         no ha de rendirse nunca al extranjero

         mientras albergue tantas Agustinas!

          
   

         MARÍA. ¿Apruebas mis palabras?

          
   

         INÉS. Las apruebo,

         y yo sabré cumplir como patricia.

          
   

         MARÍA. (Queriendo asegurarse de la resolución de su madre.)

         ¿Si la pólvora traen?...

          
   

         INÉS. ¡La llevan dentro!

         Donde quieran ponerla que lo digan.

          
   

         MARÍA. (Al ver que se marcha su madre.)

         ¡Te marchas de mi lado!

          
   

         INÉS. Los recuerdos

         quiero salvar de la espantosa ruina

         y voy a recogerlos con despacio,

         (Al ver el ademán de seguirla que hace María.)

         no te muevas de aquí, vuelvo enseguida.
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